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MAX UHLE 

LOS PRIN81PIOS DE LA GIVILIZAeiON 
EN LA SIERRA PERUANA 

El desarrollo de la ci vilizaci6n arrancó en la sierra del Perú, 
como en todas parte8·, de condiciones muy primitivas. I"a primera 
parto do este desarrollo fue bastante larga. _Hay que distinguir por 
t•so, époeas que precedieron a la pl'imera entrada de civilizaciones 
Ru periorcs, de otras primitivas y preparatol'ia~ de este acontecimiento. 

Sin duda el hombre primitivo de la ~ion·a ¡;¡e mantenía como 
el pt·imero do las costas chilenas, con Jos productos de la caza y 
recolención de fl'lltas silvestres. Quizá ya conocía t-ambién la papa 
en estado s;ilvest.rr, fl'llta igual a la que del suelo excavaban en el 
siglo pa1-1ado los indios 0alifornianos (comp. Uhle VeriL der berl. 
Ges. für· Ant.ltropol. 1888). ·La:~ auchenias, natur·almente, al principio 
¡;;{¡}o erau objetos de caza.- En esta forma se consiguió también la 
primera lana para el uso. La primera lana usada por los aboríge­
nes tl11 Arica, después de nn uso por milenios de la totora para los 
münnos fine¡¡;, era también de auchenias cazadas: vicuñas. Represen­
tadone:4 de cncerías de vicuñas ¡;e encuentran muy fr·ecuentemente 
todavía, pintadas en vasos de origen protonazca. 

La sierra tlel Perú lutbrá formado en todos tiempos para tribus. 
orientales, un gran aliciento para inmigraciónes Oon razón encon­
tramos, por eso, vestigios a ru::wos en los pronombres do varias len­
guas andiuns (puqnina, qnechna, aimarn), y vestigios de otras lenguas 
orienta]e¡;¡, en las terminaciones do numerosos nombres geográficos 
do la altiplanicie peruana del norte. Pero afm estas nltimas influen­
oias o inmigraciones pertenecieron a un tiempo de ahora sumamen­
io remoto. Un arco de c(\rte trasversal ovalado, probablemente tipo 
do dm'lcendencia aruara, se depuso ya en una de las primeras sepul­
t.ut'aH ariqueñas (vea la <<Arqueología»). Apcuas en aquellos tiem­
poH, las primeras civilizaciones centroamericanas habían alcanzado 
lntl omdn8 peruanas por mar. Los aruacos, y otms tribus parcciclas, 
¡(n mnnüra ignal, carecían en aquel tiempo todavía de todo vestigio 
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de civilizaciones de estilo superior. Quizá los aruacos entraron del 
norte, los últimos en el continente sudamericano. Pero entraron pri­
mero sin veRtigio de civili:ímeiún alguna. Prueba de eso, por ejemplo, 
son los MatacoB del (han Chaco, de extracción aruaca, que carecen 
de civilización igu:tl a la do sus vecinos, y los Ipurinal'l, aruaeos del 
río Purus, que hasta Pl día usan la estólica en sus pescas (\·ea P. 
Ehrenroieh, Beítrago zur Ethnograpllio Brasiliens). 

Paulatinamente los efectos de las civilizaeionm; centroameriea~ 

nas, entrando del nOl'te, se hieieron sentir también en la t~ierra pe­
ruana, pero al principio naturalmente con progTesos muy lt~ut.<•t". En 
todas las ~epulturas de tipo protonazca, según las obsenaciones Le­
chas hasta este tiempo, parecen faltar lm; hnesos de llamas. Sólo un 
vaso protonazcu, del Museo de Lima, muostra una llama conducida 
por un hombre con una soga. 

Muy diferentes se presentan ya las oon<licion('s de la siena, 
entre las reliquias del período protoehimú. Hu sns sopultnras abun­
dan alfarerías representativas de llamas vacía:,;, cargadas, onradas por 
sus pastores, etc. También los hu esos de llamas sa<lri li<-:ul:u'! NO en· 
cuentran ya, con mucha frecuencia, en las plataformas do tomplos o 
en las sepulturas de origen p1·otochimú. Igualmeuto la agrieultura 
había adelantado bastante. Representaciones de papaN on alfarerías 
protochimús son frecuentes. 

J.Jas sepulturas de los aborígenes de ... Al'iea eou tienen cúrdones 
de lana de llamas, artefactos do la misma clasn do lana teñidos de 
rojo con jugos vegetales, etc. U na de Chincho no ofreció ya, fuera 
de cinco kilos de semilla de quinoa, un saquito tPjido do lana y ra­
yado, en el cual una parte de la l'iemilla se había ncomodado Sin 
duda alguna, la domesticación de la llama y de la a 1 paca, y el 

- desarrollo de la agricultura en la siena, ya estaban perfectos en este 
tiempo. 

El u¡;¡p ya existente en la sierra de alfarería, está indicado por 
el pequeño almirez sacado do una de las sepnltnras ariqueñas, imi­
tando su forma la de los ti m bales de los alfareros posteriores. Obje­
tos de uso doméstico se labraban en piedra, como da a conocer por 
su material el almirez mismo. 

No tenemos conocimiento ninguno de «c<mstruccioneR de piedra 
diestramente labrada!;» ni de otras pruebas de «dei<treza» manifes­
tadas en la elaboración de esculturas en este período, de todas las 
cwtles habla el Señor F. A. Means en el «Survey of Ancient Pe­
ruvia.n Art» y en el Boletín 9 de esta Sociedad, para basar en estas 
pruebas, la teoría de la existencia de un período Tiahuanaco I, an­
tece<lonto al período clásico de Tiabnanaco conocido. J.Jos edificios. 
y esouHnras atribuidos por el Señor F. A. Means en el «Survep> 
a este pm•ío<lo predoeosor, se han aclarado todos como pertenecien­
tes a períodos pmd;ol'ÍOl'üH (poríodo clásieo de rriah nan:wo; período 
chincha- atacamefio) en los «]l'nndamentos ]l]tnieos» y en la «Ar­
queología de Arica y Tacml» del qno mwriho. No hay neeesidad 
por eso, de busear fu en tes de otra elase, eomo orieu tales, para la 
aclaración del origen de tal período de cultura a,utecedente, que no 
ha existido; porque todas las manifestaciones culturales en la sierra, 
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unterioroH al período clásico de Tial11ta n¡¡no 1 1111 i'wlu,lnnm ¡¡, ptil'niíwil 

te arcaieas, instigadas por la aproximani(!ll do lml i\lvill1ini 1lnnnH ilid 
N o rte. 

Todas las.manifestaciones de civilhaoil111 nu td nooll111111h1 r-md 
americano son dependientes, en su raíz, do la ovtd unil'tll q 110 t11 \'O lu 
gar en regiones centroamericanas. 

Se presentaron. en el continente sudauHn'Íonno illl l.t'iiH f'mniiHI: 

l. Influencias directas de las grandes civili~aoiouoH (nu;jioaiuHI 
y. centroamericanas). 

2. Civilizaciones de tipo chibcba (de Costariea al Ho11ador y 
sus emanaciones a una parte del sur.· y al este del continente). 

3. Civilizaciones de tipo peruano, extendidas al sur de todo ol 
continente. 

Al tipo primero pertenecen las primeras civilizaciones perua­
naR (protonazca y protocbimú). Pero, además, cada día aparecen más 
claras influencias de la civilización maya en la región del río Es­
meraldas (costa norte del Ecuauor) y como parece también en la 
costa oeste de Colombia (cerca de Bue·naventura, material recogido 
por el Señor Saville en su expedición ecuatoriana). 

Parece que para las colonizaciones en la costa pacífica, hacia el 
sur, no hubo difereneia para los antiguos mejicanos y centroameri- · 
canos entre un continente centro y otro sudamericano, divisiones es­
tableciuas sólo por la geografía moderna. Facilita esta observación, 
el entendimiento ele otros efectos de las civilizaciones centroameri­
canas hacia el sur, que sin ella habrían quedado aún más proble~ 
máticos. 

El Señor Tello descubrió cerca ele Chavín de Huantar un pilar 
de piedra, cuya fotografía tuve la suerte de estudiar en las aulas de 
la Universidad de San Marcos, por favor ele su Rector. Señor .Tavier 
Prado y U gartecbe. Forma y proporciones del pilar, y las labores 
intrincadas de sus detalles, en cuanto yo pude distinguirlas, no lo 
diferencian en nada de los conocidos pilares de origen maya en Copan, 
Quirigua y otras ruinas parecidas. 

Los restos antiguos de Ohavín me parecieron entonces represen­
tar tres clases cronológicamente diferentes: 

l. El pilar descubierto por el señor Tello (influencia centro­
americana más directa). 

2. El relieve de Chavín («piedra ele Raimomli») y otros restos 
parecidos. 

N o obstante sus relaciones inás directas con el estilo protonazca, 
Re nota en él como recuerdo ele su derivación centro- americana más 
lt;jana, la aglomeración de numerosos detalles destinados a provocar. 
horror, muy común a numerosos monumentos mejicanos y centro­
amedeanos, eomo también en numerosas caras, la lengua extraída 
ou uua forma apenas diferente do la que se observa en la estatuita 
do 'l'nxtln. 

:1. V lll'iaH rig-m':Hl esculpidas, do piedl'a, <lo tipo más común, co­
uw olo~'UH lllltolwN, d ÍNominadaR por ni mudo p<H'uano. 

'l'ulllpilllo pn<•do u.hom, por •n{\N lio111po, HOt'prencler la estrecha 
l~~'!ittJ!ill'/li •·1111·n lm1 "p;oroglil'oN» 1111 ol l'dHo dt; la gran portada de 
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Tiahuanaco, en forma 'y compmnmon, con los tipos de la escritura 
Maya; y poco importa si desconocemos, todavía, el camino de Ja tras­
lación de estos efectos centroamericanos a la altiplanicie boliviana. 

El área ue los países de Costarica, Colombia y Ecuador estaba 
ocupada por una clase de civilizaciones que comprendemos unifor­
mente, bajo el nombre de civilizaciones chibchas. La extensión de 
naciones de la familia chibcba en toda esa región, justifica el nom­
bre genérico de estas civilizaciones unidas por numerosísimos detalles 
idénticos, desde Costarica basta las regiones ecuatorianas australes . 

• T. Jijón descubrió, además, un tipo original de las civilizaciones 
americamas, en numerosos artefactos de las tribus ecuatorianas anti­
guas, por un lado; y restos conseTvados en los «mounds» norteame­
ricanos, por otro. U na larga serie de cí vilizaciones centroamerica­
nas se puede seguir por eso, en el área extendida entre Costarica y 
el sur del Ecuador presente. 

Estas civilizaciones, eonsideradas antes como de significación 
sólo local, saliendo de sus límiteH originales y fertilizando una gran 
parte del continente sudamcrieano, se han conquistado una impor­
tancia geográfica, apenas ignalada, por las civilbmciones peruanas en 
su extensión por todo el Sur del continente. 

~Quién habría pensado, l1asta haee poeo, qne la decoración <<ne­
gativa» («a color perdido») de los vasos de Heeuay (período algo 
más nuevo que la civilización de Chavín (1), incluye un recuerdo 
de la técnica, y con eso también de las civilitmciones cbibcbas de 
Costariea al Ecuador~ Como la forma de los timbales es típica para 
la civilización de Tiahuanaeo, de la cual pasó con derecho de ciu­
dadanía a la civilización de los Incas, de la misma manera las «oom­
poteras» representan uno de los tipos más característicos chibchas, 
y esta misma forma se puede seguir también por el norte del Perú 
hasta la región de Reeuay (sur de Huánueo). 

Las formas de las civilizaciones chibchas (Costarica, oeste de 
Oolombia, etc.) pasaron a las Antillas (especialmente Puertorico, San­
to Domingo, etc.), siguieron toda la costa norte de Sudamérica al 
este, penetraron pot· los ríos (como el Orinoco, etc.) al sur, fertili­
zaron la región de la desembocadura del río Amazonas (isla Mara­
jó), suhioron haeia las faldas orienta1es de las cordilleras al este, 
adelantaron ltaei:t el Rnr hasta. J\iojos (civilización estudiada por Er­
land Nordon~kWid) y ol Paragnay (hallazgos de Mayntzhusen, (2) aho­
ra en el Museo do la UnivorHidad do BnonoH AiroH), y tomaron de 
esta manera poseHi6u do todo ol fj)Nto <lol gran eonl;inonto de América 
del Sur, en cuanto eivili~~:aoionoH pudieron oHeoHI;mt· asientos en este 
terreno grandemente oon pado }IOt' Hol vaH. 

No .han faltado quiouoH <mmp:u·oll l:t eniguuítiea civilización 
de la isla de Marajó eon la do lm~ «Mou11d bnildors)> de América 

(1) En 1896 encontré un pequeño fragmento de alfnroria decorada con la misma téc­
nica, en la superficie de la parte más antigua del templo de Pachacámac. 

(2) Compárense las mismas observaciones en la obra de E. NordenslcWld, sobre las 
antigüedades de Mojos. 
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dnl N odn o i'OO In. dn 'l'ln h lliiiHWo, ''nlílo Hi dtiiH'Oi!H!'Iil' tlli HIÍ¡\n!l 

ni I'VJI'illl do Hldiniuu l.o (1\~r,it lllllildl'ill Jiil! li 111 i 1 hnltln !!liH !Hill¡~llnd¡~il 
o !í j,¡•nord ittilt'iu,, 

VamoH a dar 011 lo Hig11ic;nlo 1 lw1 pl'í!id!i•H dn 1!! !íld!'I!PnlúH do 
lotf1111 W·d,IIH liÍViliy,:wiotWN 111Hllllllol'iniiii11N d11l llllÍil 1 d11 J¡¡¡¡ i!IVII!V~HI'lo 
111111 cldhohaH dol tl<li.'O(\Hto, .Y milo d1~ 1111 poi'Íodo do wd.¡w PIVIIII;Hilln 
1111fl 1 quo (\I'OJI<d6~·j¡\llliiOII(o 1 1111 Hlg'IIIIIIH lcíl'IIIIHI 1 IIJilliUHl JitWdtl hnllí!l' 
nlnnullilldo ol poríodo ponaauo do 'l'i:dtHHIIltno, y 1111 lodo ol nntlu nru, 
(IOUf.liiiiJIOI':ÍliOO do JHll'ÍOdOH aÚII llllÍH I'OtiÍotlf,t\H do la lllll,l~íliHhUI JHI 

l'IIIUIU, 

11'al btn on todo ol Bsto las formaR <lh i !Jo haN q u o on.t•nol.orl:t.iUI iil 
pododo arcaico común do las eivillír,aeioHo'H alllOI'Íon.twH. lllnmt{m 
1 l'liiiHO on Mojos grandes sellos do bano mmdoH tlll lit dooo¡•aol(m 
<lid otwqw, que son característicos para varios poríoiloH do lnH tiÍ vi 11 ~ 
Y.ttoiouoH chibchas (valle del Canea, costa dell1lcuad01·, oto.). 8u hnu 
OlllíOtd.t'lH1o en Mojos, sillas que se han de comparar con laH ll¡.pll'lt­
llvn!l do origen costariquense, otra de los Yumbos (noticia dol Hoílm· 
,1, ,1 i,il'ln) etc. Entre los restos arqueológicos de Mojos no so ha po­
dido tiHLablecer, hasta ahora, ningún período que con claridad alqan­
t~o pu,nt atrás el período de Tiahuanaco de la región andina. Entre 

· loH roHtos de carácter tiabuanaqueño del sudeste de la altiplanicie 
boliviana (Mizque, etc.) y descritos por E. Nordenskiold, no hay bas­
ta altoJ'a ninguno- corno he podido establecer en la «Arqueología 
dn A rica y Tacna» - que sobrepase en antigüedad el p,eríodo epigo­
wil, para alcanzar el período clásico· de Tiahuanaco. 

11Jl Boletín de la Sociedad E<Juatoriana de Estudios Históri­
oos Americanos (1), da la noticia de tres objetos figurativos gran­
des y de un plato grande de alfarería, descubiertos en los barrancos 
del río N apo más arriba de la desembocadura del Aguarico. Estos 
objetos forman ahora uno de los ·tesoros más valiosos en posesión 
do la Sociedad mencionada: 

J.Jám. 1 y 2. Urna Funeraria (~), una figura masculina senta­
da, cerrada arriba, con abertura de 16 cm. de diámetro en el asien­
to. Altura de la figura 54: cm. 

Los brazos (2) y las piernas anancan en el cuerpo, de un ancho 
relieve redondo y están ejecutados sueltos en forma plástica redonda. 
LoA primeros (comp. fig. P) curvados en el codo, agarraron comunmen­
te en forma horizontal delante del pecho un objeto redondo (escudo) 
y otro derecho (lanza1). Las piernas están conforme a la posición 
sentada, dobladas con ángulo rectangular en la rodilla (3). 

(1) Bol. de la S. E. de E. H. A. Vol. Ill, Nos. 7 y 8, págs. 197 y 203. 
(2) Comp. Ladlslau Netto, Archivo do Museo Nacional do Rio de Janeiro 1885, 

VI pág. 313 (Jiilaraca, Marajó); Kultur und Industrie südam. Volker, vol. I. pl. 1, fig. 
2, 4- 9 (valle del Canea, Colombia); E. Seler, Peruan. Alterhümer des k. Mus. f. Vol­
kerk., pl. ó4, fig. 8-9 (Colombia) Vic. Restnpo. Los Chibchas, Atlas, pl. 17 fig. 45., 
.F'ed. Gonzalez Suckez. Los Aborigenes de Imbabma y del Carchi, Atlas pl. Il, V, VII 
(Carchi, Ecuador). J. Jijón y Caamafío. Los Aborigenes de Imbabura, pl. IX (Ur­
lmqui, Imbabura); además figuras de Puertorico, etc. 

(3) Comp. Netto (Marajó), Kultur u. Industrie pi. 1, fig. 6 (valle del Canea), Se­
ler (Colombia), Restrepo (Cundinamarca), González Suárez (lmbabura y Carchi), etc., 
etc., l. c. 
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La cabeza, redonda y algo áplastada, se distingue del tronco 
por un canal (1) (pintado de rojo) que indica el cuello. La cara 
de forma semicircular tiene un borde algo elevado (2), en el cual 
algo sobresalen las orejas con indicación de un agujero. La nariz, 
corta, está unida a las cejas (3). Los ojos y la boca pequeña amygda­
loides, los primeros pintados en su alrededor de rojo, la segunda de 
neg1•o. Del occipucio sale en relieve cónico la indicación de una 
8Írnba extendida hasta la media altura do la espalda . 

.En los brazos se notan depresiones anchas circulares, una en 
cada uno de los húmeros, y otra en mula uno de los brazos inferio­
res. Bordados en los dos lados por una línea elevada, y pintadas 
de rojo indican brazaletes tejidos. · Dos impresiones anchas y pro­
fundas en las canillas indican ornamentos semejantes (4). 

Un ornamento triangular en relieve adorna el pecho; expresión 
muy natural del sexo masculino (5); las tetillas también están in-
dicadas (6). · 

.Poco de la pintura original ha quedado en la figura. La cara 
en general y el cuerpo estaban pintado¡¡ de blanco, la parte poste­
rior de la cabeza (pelo) y la sirnba de negro. Además la cara es­
taba pintada con varias líneas ornamentales negms; la indicación de. 
triángulos 1·ojos se nota todav:ía en las mejillas. 

Todo el resto del cuerpo estaba pintado con líneas fantásticas, 
anchas, negras, con un número de puntos rojos en los intervalos. La 
pintura era .del mismo carácter que la que se nota entre los brazos 
y piernas en la Lám. 5. Su significación original figurativa está oscura. 

Láms. 3 y 4. Urna funeraria, una figura femenina sentada, con 
abertura de 181

/ 2 cm. arriba. Altura total 38 cm. 
La cara cuadrada, bastante bien modelada en relieve, mira un 

poco hacia la izquierda; los brazos superiores y las piernas enteras (7) 
en relieve. Arrancan del cuerpo en forma parecida a la de la Lám. 1, 
pero muy detrás, casi por el lado de la espalda. Los brazos infe­
riOl·es estaban ejecutados plásticamente y faltan, lo mismo que los pies. 

En la cara se nota la misma unión de la nariz (aquí corta y 
cóncava (8)) con las cejas como en la Lám. l. Las pupilas están 
marcadas por relieves peq uoños, las orejas (con indicación de per­
foración) muy ahn,jo, en las esquinas de la barba (9). 

(1) Comp. LwUsl. NeUo, l. o., pi. 1' fig~ r; .Y Congl'OH doH Amóric. Horlin, 1888, 
pág. 204 (Marajó), .Kultm· nnd lnd. J. e:., pl. J. lig. -1, G, 7, 811lcr l. c. pl. 56, fig. 11 
y 13 (Colombia). 

(2) Comp. Netto, Arehivo, J. o. Jll'lg. B 1!1 y !1!10 · !1!11. (1\farajó ), Kultur und In d. 1; 
c .. pl. 1, fig. 5 (valle del Canea), ,\'del', pi. r,,¡, liv,. H .Y 10 (Colombia). 

(3) Comp. Netto, CongreHo Borlln, ¡dtg. \W4 y Aroliivo, pág. BH1 (Marajó), Kultur 
und Ind. pL 1, fig. 5 (valle del CnuC\n.). 

(4) Comp. Kult. und Ind. pl. J 1ig. ll (vnlln dnl Oaunn), Nútto, Archivo, pág. 313, etc. 
(5) Kultur u. Ind. pl. 1 fig. J y G (Colombia), .fi'<ul. Oonzález Suárez, l. c., pl. 

V. (Carchi). 
(6) Comp. Kult. und Ind. pl. 1 fip;. l. 
(7) Comp. Kultur u. Ind. pl. 1, fig. 5 (valle del Uaucn). 
(8) Comp. l. c. 
(9) Más o menos como en Netto, Congr. des Améric., l. c. pág. 204 (Marajó) y 

Kultur u. Ind. pl. 1, fig. 7 (valle del Cauca). . 
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101 <IHnllo, inili<mdo por nn onHJtl como en la Llim. 1. Inclica­
oit.u dn nuilloH to.i idos en las pantorrillas, por depresiones anchas 
piutndnH do rojo (1). 

li)~·Mtn marcadas en relieve los pechos,. y el sexo en forma muy 
ual,uml (2), encermdo en un triángulo rojo, qne indica una cober­
tura (8). 

JJa pintura del cuerpo es muy bien pulida y blanca, con excep­
oi6n del occipucio que está' pintado de negro. J..Ja frente y la espal­
da están ornamentadas en forma diferente. El dibujo de la espalda 
Ao parece al que lleva el intervalo entre brazos y piernas en la Lám. 
5, el de la frente consiste en líneas fantásticas delgadas, mezcladas 
eon puntos y manchas rojas (4). Parecida és también la decoración 
de los brazos y piernas. 

Lám. 5. .Fragmento (pecho) de una urna funeraria figurativa, 
femenina, para la cual la cabeza no estaba provista en la misma 
pieza de' alfarería. La cabeza forma por eso una pieza separada y 
servía de cobertura (5). El cuello poseía un diámetro de cerca de 
20 cm. Altura total del vaso completo, 31 cm. 

Brazos y piernas tienen la misma forma como en las Láms. 3 
y 4; sólo que los brazos están en otra posición; pues úno so dirige 
a la garganta, mientras que el otro descansa en el pecho, también 
son ~iecutados en relieve. U na depresión ancha, roja., pa1'a indicar 
brazaletes, en cada uno de los brazos superiores e inferiores; dos de­
presiones parecidas, en cada una de las canillas. Las mamas muy 
marcadas en relieve. Pintum roja en la parte media del ·cuerpo, 
como para indicar un abrigo. El resto del cuerpo en fondo blanco, 
ornamentado con líneas fantásticas gruesas (6) y otras delgadas ne­
gras, y aislados puntos también negros. 

Lám. 6. l!"'uente grande, con pie corto rellondo. Diámetro, 39 
cm.; altura total 10 cm. 

El borde ancho y chato de la fuerit.e (7), pintado de negro y 
1·ojo sobre fondo blanco, con figuras aladas y otras romboides (8), 
que formadas en dos series alternan una con otra. 

Por un lado del borde se notan dos manchas de quebradura, 
como si faltasen allá los pies de una figura, a la cual servía el pla­
to para la recepción de ofrendas. 

Por la descripción y simultánea comparación de los cuatro ob­
jotol:l, es clara, primero su íntima relación estilística con los hallaz­
goA <lo la isla de Marajó, con los cuales forman representantes de 

~
1) Vea Lám. L 
•
1
.!
1
) Oomp. Kultur u. In d. pi. 1, fig. 5 y 10 (valle del Cauca). 
) CJomp. Netto, Archivo, l. c. pag. 53 y 327 (Marajó)' . 

. (4) (Jomp. Netto, Archivo. l. c. pl. 5, fig. 13 (Marajó), también la pintura do mu­
oluul idfhl'lll'ÍIIH modemas de los indios Conibas (Ucayali). 

U•) Jt:xnetamouto la misma disposición se encuentra en la urna funeraria de IIIarajó. 
¡\ 1 t~ld vo, l. o., p!'tg'. Bl3, sólo que esta última está completa. ' 

(ti) tlo noL1l p<H!a diferencia entre los dibujos de esta clase y el de un plato de Paco­
Vid ( ¡·np••wiiiiHiic'.u ou r1olores en Netto, Archivo vol. VI), sólo que el uso de los colores 
j·nj11 V 1111!11 il IHil.l'l· ÍIIV!\I'HO, 

U 1 i lt~ntp, f\',1//o, i\l'<~hivo pl. 5, fig. 11 (Marajó). 
!íij ¡ Jlfl!ljlo Nt!/1(11 l. (1, 1 pl. 17 fig, 1 • 2 y pJ. 27 flg, 7 (?), 
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un mismo estilo, del mismo período y carácter; aunque se puede de­
jar abierta la ouesti6n, si ellos mismos también se han fabricado en 
la desembocadura del gran río, o-lo que es más probable-gente 
del mismo estilo y del mismo período los fabricó en las partes altas 
del río, veudiéndolos después en sus afluentes para fines del culto. 

Dn la misma manera, el carácter general de la pintura de es­
tos objotos tiene semejanza con el de las f!ientes de bai'l'o, fabrica­
das hasta d día por los indios del río U cayali, y de la misma ma­
nera sería fácil tirar paralelas entre esta técnica y la antiguamente 
usada en Mojos y en el Paraguay. 

Por otro lado, las figuras del N apo y de Marajó recuerdan ín­
timamente, como se ha visto arriba, las conocidas del valle del Oau­
ca, de Oundinamarca, y del norte de la altiplanicie ecuatoriana 
(O:trehi e lmhabura), como también de algunas de las Antillas en 
su forma tétmica y posición. Estas figuras del valle del Oauca y de 
las provincias eeuatorianas de Oarchi e Imbabnra, originan de un 
poríodo antiguo que se puede identificar cronológicamente, en gmn 
parte, con el perÚ>do de los vasos blancos, negros, rójos, de la costa 
peruana. Raros ejemplos, como v. g., quizá el representado en Kul­
tur und Indu.~trie, vol. I, pl. 1, fig. 5, originan posiblemente de un 
período aún anterior, contemporáneo con el de Tiahuanaco. 

Se ha creído a veces que el estilo de Marajó, influenció quizá 
la, forma de las representaciones figurativas de la altiplanicie ecua­
toriana (1). Igualmente se podría suponer como posible, la entrada 
de estas formas de figuras, por la Cordillera a las faldas orientales. 
J:>oro ninguna de estas suposiciones puede defenderse. Los tipos figu­
rativos do la altiplanicie ecuatoriana, dependen en forma y e:il esti­
lo, directamente de los estilos colombianos (valle del Canea, etc.) 
lDntre los hallazgos de la isla Marajó, se encuentran también com­
poteras (2), pero además, también figuritas humanas de barro, senta­
das eon las piernas abiertas (3), como numerosas de Oostarica, y 
copas de una cierta forma (4), parecidas a varias del valle del Oau­
ea (5), qno no pueden haber llegado a la isla Marajó por la a,lti­
planieio ceuatoria.mt. 

Al fondo dol oHtilo especial de Marajó, están por eso formas 
introdueidas allá <lirontamonto, por la costa sudamericana del norte, 
de Oostai'Í<m, Oolomhia, y quí;.o::Í ta.mbión, indirectamente de allá, 
por ]as Autilla.A (ti). 

Jústa exl;raeei{m dol osl.ilo do .M:a1·aj6 do las oivilizaciones chib­
chas os tauto mát~ clara, porque tamhión HO üneoutró un estilo chib-

(1) J.· .Jijón y Caainaño. Los aborígenoH do lmLalJu¡·a, pág. LOG. 
(2) Comp. Netto, Archivo, l. c., -pág .. 340. 
(3) L. c., pag. 336- 337, y pl. III. 
(4) L.c., pag. 355. 
(5) Comp. por ej. Seler, l. c., pl. 56, :fig. 17-18. 
(6) Las :figuritas de Mar~jó al parecerse a las centroumoricanas (Ohiriqul, otc.), H. 

J. Spinden, Ancieos Oivilizations of l\1exico and Central America, Now York, 1917, 
pag. 56, no por eso pertenecen al horizonte arcaico mejicano, porque las :figuritas de Chi­
riqui, a1;1nque dependen todavía estilísticamente de él, no lo hacen tampoco muchas de las 
cabecitas de barro venezolanas, tampoco pertenecen al horizonte arcaico, aunque por su 
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cha, casi perfecto, en las orill:tH dol do ( luuiUI,\' 1 l'rnrdnrit.ll oul,r;n l¡t, 
Guayana francesa y el sctentdúu tlol Ht'aHil. 

Los hallazgos de estas oxoavaoiotwH, f'unr·nn dmwrll.oN JIOI' 1111.1'1; 
y se encuentran reproducidos en 1111a do laH pultli{\a<'it~íii'H do,l11noi 
reuses. Entre estos hallazgos so ropitou nontpottli'Ut~ nl11d.lnt 1 gr•audtHI 
y rectangulares sobre un pie redondo, igu:doH u. laH tlolloniduH dol 
valle del Canea (1) Provincia de Carohi (~), (Jnúu.r· · Wnuador· (:1), 
Puertorico, etc.; fuentes ovaladas, igualoH a laH <IOIIOiddaH dol vallo dol 
Canea; el motivo de sapos curiosos, sonta<loH ma loH hordo:-1 do lltll 

chos vasos (4), y aún la forma de los po7-0H vorHmdoH oo11 1111 ninlw 
angular al fondo, conocido en San AgtlHtfn, ou Oololllhia, pat·ooo 
haber tenido una repetición exacta en el ríó Cunauy, Hogíw ol di­
bujo dado por Hart. 

Las civilizauionos chibchas siguieron por eso la costa dol :m'll:o, 
hasta el río Cunany y de allí, a la desembocadura del río Marajó, 
sirviendo en este lugar de base a una nueva evolución estilística, sólo 
parcial. El tiempo de esta evolución no era. cronológicamente anterior 
al período peruano de los vasos blancos, negros, rojos y cuando más 
correspondía parcialmente al tiahuan acota. 

En Venezuela encontmmos los mismos restos de tipo chibcha, 
ganchos de estólicas de piedra, cabecitas de barro, iguales a otras 
del período epigonal de origen chibcha, vasos con cuatro pies, cerra­
dos en la hase por un anillo (5). Las civilizaciones chib1lhas pene­
traron también en el Este del continente siguiendo el curso de los 
ríos (como el Odnoco), y de este proceso originan probablemente 
los hallazgos hechos en cuevas cerca del río Atures (6). Von Mar­
tius recibió de manos de indios del río Amazonas, en los años vein­
te del siglo pasado, un ídolo (7) hecho de nefrita verde amarillenta, 
que por su material sólo puede haber sido oriundo de Colombia, 
donde se encuentra el mimo (8). 

El origen de todas las civilizaciones del Este de Sudamédca, de 
las colombianas, (costariquenses, etc.), en todas sus partes esenciales 
:uie parece estar ahora fuera de -duda. lgualme.nte el tiempo de su 
origen relativamente reciente, se ha determinado. La derivación de 
un período Tiahuanaco I, anterior al conocido clásico de Tiahuana­
co, de civilizaciones brasileras de Marajó etc., como hace F. A. Means 

forma y tipo seria posible, porque iguales se encuentran en la alfarería epigonal (post­
tiahuanaqueña) del valle de Loja. 

Por otro lado es significativa la semejanza de cabecitas de barro encontradas en un 
horizonte protonazqueño en Ancón, Perú, con otras arcaicas de Guatemala, Nicamgua y 
San Salvador, representadas por el mismo autor, A m. AnthropologiRt, 1915, pl. XXI, fig. 
7 - 12. 

(1) Kultur und Industrie l. c .. pl. 3, fig. 6. 
(2) Colección del doctor Borja, en Quito. 
(3) Kultur und Industrie, l. c., pl. 17, flg. 26; Verneau et R'ivet, Ethnographie 

ancienne de 1' Equateur, pi. IX, fig. 8 y 10. 
(4) Comp. l. c., pl. 3, fig. 1-4, pi. 4, fig. 18 (valle del Canea y Cundinamarca). 
(5) Descritos por A. Ernst, y comparados con otros parecidos de Costarica. Algu-

nos objetos de Carchi (Ecuador) recuerdan el mismo tipo. 
(6) Comp. Waitz, Anthropologie der Naturvolker, vol. III. 
(7) Ahora en el Museo Etnográfico de Munich. 
(8) Vea la obra del profesor Fischer (Freiburg B.) sobre nefrito y jadeita. 
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en el «Survey» y además en el Boletín 9 de esta Soeiedad, sólo se 
puede significar por eso como una fantasía sin fondo, ni en las con­
diciones dadas en las region~s andinas ni en· las condiciones contem­
poráneas de lós indios del Este. 

Hasta cierto punto se pueden comprende1· las dudas de los in­
vestigadores de la civilización de Tiahuanaco, a los que pareció in­
com¡·n·ensible el surgimiento aparentemente abrupto de nuevas técni­
cas al lado de un nuevo estilo. 

Oulpa de la desviación de los razonamientos ordenados, tiene 
la mala interpretación del relieve de Obavín («piedra u e· Raimondi» ), 
con la cual se cerró indebidamente el camino de la correcta expli­
caci~n del origen de la civilización de Tiahnanaco. Parece que la 
llave para el mejor entendimiento del relieve de Ohavín, presentada 
en laA «Frnhknlturen der Umgegend von J.Jima» (1), no era sufi­
ciente para hacer comprensible esta maravillosa obra de concepción, 
en sí completamente clara. 

El relieve de Ohavín (Lám. 7) pertenece al estilo protonazca, for­
mando de cierta manera una de sus mejores exhibiciones. Ya hemos 
visto en un artículo anterior, que el estilo protonazca se extendió de 
los valles del sur (N axca, lea, Pisco, Ohincha) por los del centro (Lu­
t·in, Rimac, Ancón, Oh:mcay, Supe), basta la proximidad de Ohavín, 
situado encima del valle de Huarmey un poco más al. norte. En 
todo el relieve, sólo los motivo8 de los cetros y de la serpiente pa,­
reeen de origen extrañ.o, representativos quizá de algunas relaciones 
poco importantes con el estilo protochimú vecino. 

Heprosenta el relieve (2), la combinación de un gato (tig1·e~, 
gato montés~) con un escolopendro, en la foJ·ma común a las repre­
sentaeiones del estilo protonazea, como es fácil convencerse por las 
figuras, en todas las publicaciones sobre este estilo. extraño. 

Las roprosentaeiones del gato montés o tigre, son también las 
mismas eomunos en las representaciones de este estilo (comp. las co­
lecciones del M:nsoo de J.áma y otros, . como también el estudio sobre 
las representaeionos del tigre protonazca por Tello, . en los Procee­
dings of tho 2r1 Pan A11wrimtn Seientific Oongress beld at Washing­
ton 1919, vol. I). Sólo so deplora en esta última. publicación, la falta 
del reconocimiento del eseolopondro, reeonocido ya desde 1904 ge­
neralmente, que pegado a la eaho;.r,a o emanando de ella, acompaña 
casi todas las representaeiones rospecti vaA en ese estilo. 

En fig. 19, la publicaei6n do O. 'l'ollo presenta la figura de un 
hombre puesto de frente, con un eseolopondro pegado en la eabeza, 
cuyo euerpo deseendiendo al lado do la figura, parece allá doblado. 
R-eemplácese la figura del hombre por la <lo un tigre de forma medio 
humana, y yérgase el enerpo del eseolopendro en forma vertical 
encima de la cabeza del tigre, como era neeesario, por razones téc­
nicas, en tales esculturas de piedra, y resultará una figura en nada 
diferente de la composieión del relieve de Obavín. 

(1) Congreso de americanistas de Viena 19rs. 
(2) Comp. Frihkulturen etc., 1908. V. Lám. 7. 
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La naturaleza del tig'l'o HO t•oooHOí\O 011 lut1 lt'ntl gnl'nw qt 1n f¡;¡· 

minan cada uno de los bra.1ws y piontas, 011 lm1 didHIInr~ do In .,111•11 

y en la curvatura de las cuatro pantorilla.H do lu. llcq·H, · Ji:l PnHdn 

pendro, por su parte, se reconoce en el vormo aunho y l1n¡to p•dnn 
dillo hacia aniba, Jos numerosos pies oblicuoH quo In nnnliipíii!Hi! ¡Hn 
su~'! dos lados, simb6licamente expresados por mil.adoH dn nn1pi1111inn, 
en una eara pequeña de escolopendra, en la úiUutn purin Hlifll\diit 

de la eabeza del monstruo, y en nninerosas caras, qun n lllíiiW!'íí dn 
otras reprel'ientaeiones protouazcas, están afiladas a lo j¡¡ i'l\11 d1'l 1'1!~'! 
po del Yerme, eonduyendo }HH' una cara final, <JHO hacn lu lillprn 
siún que el bicho quiere munler también con la cola. 

Otros detalles de la figura del tig'l'e soi! los sigui111dw1: 11;¡¡ líi 
parte inferior rle la cara cuadrada, una cara dobh,, 1\0IIIJ!IIWiÍ!i ¡j¡, 

una boca ancha eon colmillos gTandes, dos ojos y un:t lllll'l~J onn¡ 11111 ; 

e indicaciont'S más superficiales de otros ojos y otra nal'i'!; n liHJo, 
IJa boca ancha eA común a las dos caras. !Ja primera <\a m. nd ra dn 
frente, perteueee al tigre y a todo el monstruo. La ¡wguudn, q un 
mira baeiCt. arriba, sólo se agregó para conservar la exlH'OHi/111 do In 
unidad de toda la figura., compuesta de dos cuerpos apa•·oule~tnotdn 
en sí divergentes. 

El tigre está v<~stido de un delantal corto, cuya ciPta IIIIWHI,ru. 

la repr<:>sentación de la cara de una serpiente, dishaída IIH(\ÍJI lw1 
fines do la cinta. 

Un ornamento curioso (1) cubre d pecl}(). Consiste en la ropn1 
sentaeión vertic~tl de una boca· eon colmillos de forma ront.a 11 g 11 

lar (2), acompañada simbólinamente por las de serpientes. Igual(~H 
eolmillos rectangulares se uotan (JII la segunda cara de ]a snporlioio 
del verme. La idea en este ornamento peetoral era esa., de aumo11· 
hr la impn~sión de la voracidad de todo el monto<truo, por su dota~ 
oi(llt de una ¡.;e~nnda boca fiera, delante del estómago mismo. 

TJos dos cetros en las garras del tigre, quizá se interpretan do 
la nH;ior manera, como dm;¡ l1aces de dardos en ~us cajas (los dat·· 
doH on forma de serpiente!~), iguales a los usados hasta el día, por 
l.l'ihuH orientales de la mi~ma latit.nd brasilera. 

1~;11 contradicción con Jo expuesto aniba, F. A. Means (compárese 
td <<Nu•·v••p) viú en el relieve de Ohavín, !'Ólo una copia mal enten­
dida do la lignra del Sol de la portada de Tiahuanaco, con una 
lut111111orablo <:adena de errores en el entendimiento de sus detalles, 
loH q un •·n la reproducción dieron por resultado otros tantos detalles 
Hiu H•td ido alguno. No descubre ninguna idea propia en todo el 
t•cd ln\'tl, ( ln(la diferencia del original supositi vamon1e preconcebido, 
Hll\nilic·n pat·a (,J una prueba de degeneraciún sucesiva. Operamlo con 

. i 1 i 1 l,¡oqt, 1!1 clm1<:ripción de la civilización III, en la «Arqueología de Arica y 
·r~uqn~ 

¡'.i¡ ! '"'"1'· 111Í f,l.,gt•afía del relieve, usada por F. A. M:eans en su «Survey». (La 
·1~! p;i¡.,, n ;q¡ l11 uhl'll de T. Joyce, South American Archeology, es en este sentido 
',, ,¡¡,¡ ,, ¡ i\1 1 ,u twmhra en la parte inferior de la fotografía, no es copia del origi· 

dHn lui, ~~~~''f''Pilt pot' mí en la primera, sólo para facilitar la explicación de la com-
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los términos de «simplificación», «eliminación», «substitución», etc., 
prestados de la obra grande y meritoria de J. H. Spinden, sobre el 
estilo maya, es fácil para él demostrar de esta manera, que el úni­
co monumento de valo1· y concepción propia, cm la figura del Sol 
del relieve de Tia.huanaco. 

Tales errores del intérprete, sólo eran posibles, porque él no 
había comprendido la composición. El escolopendro para él no exis­
te; toda la construcción de encima de la cabeza del tigre, sig'nífica 
pam el, sólo una ampliación de la fig·ura de los rayos . solares del 
relieve tiahuanaqueño. El tigt·e no está reconocido por él tampoco. 
Ija interpretación de las garras como «manos de s6lo tres dedos» le 
da lugar para encontrar en el relieve, una nneva degeneración ~mce­
siva en la forma artística de las manos, después de la perfección de 
la obra tiahuanaqueña. N o reconoció el mencionado an t.or la terce · 
ra cara (la ínfima), en la cabeza que mira hacia. anilla, porque en 
una forma completamente antimet6dica, interpreta snN detalles e~pe­
ciales como la reproducción <le las caras opuestas de dos pumas tia­
huanaqneños. El delantal del tig1·e es para él, una repetieión mal 
hecha del delantal de la figura tiahuannqueña. No vió entúuee~, 
que esta última no está vestida de un delantal, sino de una cnshmn, 
como explícitamente ya se e"JCpuso en A. Stubel und M. Uhle, Die 
Ruinenstatte von Tiabuanaco 1892. La deeoraci6n de los cetros lo 
parece una red de ornamentos sin sentido, tendidos sobre la forma 
de los cetros tiabuauaqueños originales. Al tin, al intérprete ef'ea­
p{l eompletamente el sentido ordenado y muy natur:~l del ornamento 
del pecho en el relieve de Obavín. En su lugar aparece, en la figu­
ra tiahuanaqueña, un ornamento pectoral como una. joya colgada del 
cuello, que como recuerdo de las aventu1·as anteriores del Sol en el 
mar, representa un pescado encerrado en una olla. E.-;te ornamento 
falta en el relieve de Ohavín. No reconociendo la 1ignra de la se­
gunda boca, que en el relieve de Ohavín detalla la fonmt del peeho, 
interpreta sus líneas como un ornamento sin 1<1entido, que sirve de 
«Sub-stituto>> al ornamento pectoral tiahuanaqueño orig-inal, compues­
to de líneas ornamentales encontradas en el mismo modelo tiahua­
naqueño. 

Oreo que con lo precedente, el valor hist6rico d~l n,~licve de 
Ohavín, ha sido restituido debidamente. No e~ nn:-t ~~opia. sino el 
predecesor estilístico de la gran portada de Tiahnanaco. Rol)l'(~f'CII· 
tando el relieve de Ohavín, al aparecer el monHt.rno, quo en loH eolip­
ses devora el sol o la luna, las ideas religiosaH en laR represenüt· 
ciones esculpidas se han suavizado después, ha:oda llegar a la del 
dios Sol, civilizador del mundo, en el relieve dü la. portada tiahna­
naqueña. La figura del tigre se remplazó en la misma posioiún 
por una. figura humana, los dos cetros, como haces de dardos, por 
las figuras de la estólica y de la flecha, armas usadas en aquel tiem­
po en los alrededores del lago Titicaca. La figura del escolopendro 
con sus pies en forma como rayas, se redujo a los rayos solares de 
la :figura tiahuanaqueña, y la joya pectoral de la figura tiahuana­
queña, tomó el lugar de la figura de la segunda boca estomaeal ya 
desplazada. N o hay necesidad de mencionar más que un desarrollo 
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estilístico; en cRta forma se encuentra en todo orden, mientras el 
opuesto de los detalles rle la figura tiahuanaqueña a los del relieve 
de Ohavín, habría sido de todos modos imposible. De la mayor nove­
dad del relieve de Tíahuanaco da también un testimonio la figura 
de la serpiente con numerosos pies («Ten ten» o «Üaicai» de los mitos 
araucanos~), derivado evidentemente del escolopendro protonazca en 
el mismo friso. 

Para la explicación completa de la civilización de Tiahnanaco, 
faltaba hasta ahora, la del origen de sus trabajos grandes de escul­
tura y obras grandes de piedra. La civilización de Ohavín, prede­
cesora de la de Tiahuanaco, da la explicación, y no hay necesidad 
de buscarla por otros caminos. 
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UHLE. - LÁMINA 6a. Río NAPO (EcuADOR), 
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UHLE. --LAMINA 7•. RELIEVE DE ÜHAVÍN. 
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